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DIREZIONE GENERALE OPERE DON BOSCO

Via della Pisana 1111 - 00163 Roma

Il Consigliere generale per la formazione

Roma, 22 de julio de 2009

Prot. 09/0787

Al Reverendo

Padre Inspector

Su Sede

Para información:
Al Reverendo

Delegado inspectorial de formación

Su Sede

Asunto: Texto revisado de la “Ratio” del prenoviciato

Muy apreciado P. Inspector:

                                                Con fecha de 16 de julio, el Rector Mayor, con el Consejo general,  aprobó la nueva formulación de la “Ratio” relativa al prenoviciado, que adjunto a la presente.

1. Razones de la revisión

De acuerdo con el Proyecto de animación y gobierno para el sexenio, a partir de septiembre de 2008 el Dicasterio para la formación  inició un proceso de revisión del texto de la “Ratio” del prenoviciato.   Este trabajo tenía por objeto ayudar a cada Inspectoría  a  hacer una profunda evaluación de la experiencia formativa del propio prenoviciado en sus aspectos de fortalezas y debilidades.

Al mismo tiempo  se quería individualizar algunas nuevas orientaciones compartidas, para reforzar más tarde, esta fase, que sigue siendo muy endeble y poco centrada en los objetivos fundamentales de la madurez humana, de la experiencia de convencción de la fe cristiana, de la maduración de la opción vocacional, del discernimiento vocacional.

Se han dado pasos  en la  calidad de la experiencia formativa del prenoviciado, pero todavía son insuficientes. La inconsistencia del prenoviciado  repercute  después inevitablemente en todas las demás etapas formativas. La fragilidad vocacional, en efecto, permanece  en la formación inicial.

2. Proceso de revisión

Nada más concluido el CG26, el Dicasterio, después de consultar a los Coordinadores regionales de formación,  preparó una primera propuesta de revisión del texto del prenoviciado. En las Comisiones regionales de formación, en encuentros celebrados de septiembre a noviembre de 2008, se recogieron las  primeras  observaciones,  y se señalaron las  modalidades del trabajo a realizar.

A continuación, las Comisiones inspectoriales de formación  enviaron casi todas  sus respuestas  en  marzo de 2009. En mayo y junio, el Dicasterio ha estudiado las respuestas de las Inspectorías y ha preparado un nuevo texto revisado, que fue  estudiado, completado y aprobado por el Rector Mayor y por el Consejo general.

3. Cambios en la revisión

El texto revisado ha mantenido la misma numeración; tiene casi la misma extensión; se han simplificado las “orientaciones y normas para la praxis”. Los cambios introducidos, con respecto al texto precedente de la “Ratio”, se deben ante todo, al hecho de que en la Congregación, de acuerdo con el artículo 109 de las Constituciones y con el CG26, se  da  una nueva atención al acompañamiento vocacional y al aspirantado,  previos al prenoviciato: 329. Se da mayor relieve a la maduración humana, a la ayuda  que ofrece el psicólogo profesional,  y a la familia: 332. Se acentúa la centralidad de la relación con el Señor Jesús, el camino de fe, la catequesis, la formación de la conciencia, la iniciación  en el acompañamiento espiritual: 339.

Se revisan también  los aspectos relativos a la formación intelectual, a la comunidad formadora y a  la experiencia comunitaria, al equipo de formadores y al director espiritual: 342, 344, 345. Hay añadidos significativos relativos al cuidado de la salud, trabajo manual, juego y deporte, personal, a los medios de comunicación personales y a los mass media, música y práctica instrumental, teatro y expresividad juvenil: 333, 336, 337, 342. Se da mayor énfasis a la evaluación de la idoneidad para la vida consagrada salesiana y a la necesidad de  una mayor atención a la idoneidad vocacional, y se  involucra también a los mismos prenovicios en el proceso de discernimiento: 346. Finalmente, se formulan de nuevo “orientaciones y normas para la praxis”, evitando las abundantes repeticiones del texto anterior: 348-356.

El texto se confía ahora a la Inspectoría, en particular a la comunidad del prenoviciado, a la Comisión inspectorial de formación y al Consejo inspectorial, para  su  estudio,  y sobre todo, para que, partiendo  de  esta nueva formulación, se haga la revisión del Proyecto inspectorial del prenoviciado, durante el año 2010.

Mientras formulo los mejores votos para que el presente trabajo logre fortalecer y dar calidad a esta  etapa formativa, desde ahora te agradezco la colaboración.

Con un fraterno saludo, en Don Bosco,

Don Francesco Cereda

EL PRENOVICIADO

6.1 
NATURALEZA Y FINALIDAD

328.
Según nuestras Constituciones, “inmediatamente antes del noviciado, se requiere una preparación especial, para reflexionar seriamente sobre la opción vocacional y comprobar la idoneidad necesaria para comenzar el noviciado. Esta preparación se realiza mediante una experiencia de vida comunitaria y apostólica salesiana”,
 que toma el nombre de prenoviciado. Se trata de la primera etapa de la formación del salesiano. Con el prenoviciado en efecto, comienza la formación inicial del candidato que pide entrar en la Congregación salesiana para entregar su vida a Dios,  al servicio de   la juventud, siguiendo  las huellas de Don Bosco. 

329. 
Esta primera etapa formativa presupone que el prenovicio ha tenido anteriormente una experiencia y un período apropiados de crecimiento vocacional y de maduración humana y cristiana, de acompañamiento, de experiencia comunitaria, de ejercicio en la pastoral salesiana, de los cuales no se puede prescindir. “Al que se orienta hacia la vida salesiana”, dicen nuestras Constituciones, la Inspectoría ofrece “el ambiente y las condiciones adecuadas para que conozca su vocación y madure como hombre y como cristiano. De este modo, con la ayuda de un guía espiritual, puede decidir con mayor conocimiento y libre de presiones externas e internas”.

A dicha experiencia  se le  da,  de forma general,  el nombre de “aspirantado”,
 aunque el término puede variar según los lugares, las culturas y las sensibilidades. Esa etapa pretende  hacer conocer la vocación consagrada salesiana,  favorecer el  conocimiento de uno mismo y de la voluntad de Dios,  ejercer el discernimiento vocacional,  y se realiza  en las formas y tiempos más adecuados a la situación y a las necesidades de los candidatos. Se trata de una experiencia necesaria, tanto más,  cuanto que  los candidatos provienen de ambientes heterogéneos, con  diversidad   de edades, de familia, de madurez personal,  y con muy diversas experiencias de vida, de fe y de cultura, de contacto vivo con Don Bosco y  de las realidades salesianas. 
330.
“Solamente cuando el candidato ha hecho la opción para la vida salesiana”
 y presenta, a juicio de los responsables, las condiciones de idoneidad humana, cristiana y salesiana correspondientes,
 puede ser admitido al prenoviciado.
 Si bien al inicio del prenoviciado “no se pide que un candidato esté en condiciones  de asumir inmediatamente todas las obligaciones de los religiosos, se le debe juzgar capaz de conseguirlo progresivamente. El poder juzgar esta capacidad justifica que se den el tiempo y los medios para ello. Tal es la finalidad de la etapa preparatoria al noviciado”.

La Inspectoría,  asegurado ya un serio camino vocacional y en sintonía con el mismo, se compromete decididamente a plantear el prenoviciado como una etapa específica. La Inspectoría se esfuerza en cuidar la personalización e inculturación de la formación, se da un proyecto claro y definido,  y mantiene la debida flexibilidad y creatividad de  la estructura y programación.

La importancia del prenoviciado, que frecuentemente condiciona las etapas siguientes y en particular el noviciado, exige que  dure habitualmente un año y, ordinariamente, no menos de seis meses.
 Comenzarlo con una celebración apropiada ayuda a trasmitir  a los candidatos la seriedad y la importancia de la decisión que están a punto de tomar.
331.
El prenoviciado tiene los siguientes objetivos específicos, que exigen ser conocidos por el candidato y asumidos por él en caminos formativos concretos: 

· madurar como hombre y como cristiano;

· conocer su vocación y ahondar  en las razones de su opción vocacional;

· hacer experiencia comunitaria y apostólica, y reflexionar seriamente sobre la vida y misión salesianas;

· verificar la idoneidad necesaria para iniciar el noviciado;

· decidir de forma consciente, libre de presiones externas e internas;

· asumir una explícita y concreta actitud formativa.


De igual manera, el tiempo del prenoviciado permite a la Congregación valorar la idoneidad y madurez del candidato para ingresar  en el noviciado. 

6.2 
LA EXPERIENCIA FORMATIVA
332.
La naturaleza del prenoviciado exige una formación personalizada del candidato con atención especial a sus aspectos humanos y cristianos, de tal manera  que se garantice la madurez suficiente para iniciar la experiencia del noviciado.

6.2.1 
La dimensión humana

La primera exigencia de la formación es poder encontrar y desarrollar en el candidato una base humana sólida. La maduración humana debe colocar el cimiento de un auténtico desarrollo vocacional  con  vistas a la vida comunitaria, de la capacidad de relación educativa y apostólica, de la asunción de los compromisos que se siguen de los consejos evangélicos.

Para este aspecto del prenoviciado, más que en las otras etapas formativas, puede ser sumamente útil y es muy recomendable, acudir a los servicios de un psicólogo profesional, no solo para comprobar en el prenovicio las condiciones previas de idoneidad humana para continuar el camino formativo, sino también y sobre todo, como ayuda para el conocimiento de sí, la autoestima, la estabilidad emocional, la madurez afectiva y sexual, el crecimiento relacional.

También es de gran ayuda para comprender la experiencia humana del prenovicio, el conocimiento de la familia,  sus inclinaciones, su historia de vida, sus carencias y dificultades, sus recursos.  Es igualmente necesario comprobar algunas situaciones familiares  para  conocer  la idoneidad de los candidatos a la vida consagrada o  la integración con experiencias positivas.

6.2.1.1 Las condiciones físicas y la salud

333. La vida y la misión salesiana exigen de ordinario,  fortaleza  física y buena salud, además de capacidad de sacrificio y vida de compromiso. Por esto, al prenovicio se le  forma para que asuma un cuidado razonable de su propia salud,  regule su  alimentación y sueño,  practique la  gimnasia y el deporte, y  se acostumbre al trabajo manual.

Durante el prenoviciado se deben  verificar las condiciones físicas y el buen estado de salud indispensables para poder observar las Constituciones de la Sociedad.
  Se realizan también controles médicos oportunos,  antes de la admisión a  esa etapa. 

6.2.1.2 El conocerse y el hacerse conocer

334.
Ayudado por la comunidad y por el director espiritual, el prenovicio trata de conocerse en sus diversos aspectos,  y  conscientemente, toma el mando del curso de su propia existencia. Apoyándose en lo positivo de sí mismo, aprende a encarar también los aspectos y los embrollos problemáticos. Toma conciencia de sus cualidades y de sus límites, y se mantiene sereno y agradecido por lo que es.

Afronta  su pasado  con apertura y valentía, y no tiene miedo de hablar de sí mismo y de su propia familia. Aprende a reflexionar sobre su conducta, sobre las experiencias, sobre las razones de sus opciones y sobre su modo de pensar. Se le ayuda a descubrir sus motivaciones no conscientes y a distinguir entre los deseos y las verdaderas motivaciones.

Esta sincera y profunda aproximación a sí mismo constituye una primera base para el discernimiento.
6.2.1.3 Una afectividad serena

335.
El prenovicio es consciente del valor humano de su propia sexualidad,  y descubre las fuerzas de su afectividad. Se identifica con su condición masculina, y madura la “aceptación del otro, hombre o mujer, respetando  su diferencia”.
 Aprende a evaluar con sinceridad los propios sentimientos, los impulsos y las motivaciones,  y a vivirlos en sintonía con los valores de una vocación celibataria. Se le ayuda a lograr una suficiente certeza de ser amado y de ser capaz de amar. Mantiene los vínculos afectivos con su familia a través de una relación de gratitud y de sincero afecto, y al mismo tiempo,  madura el sentido de pertenencia a la comunidad. Aprende a despegarse de aquellos vínculos que reducen su autonomía y retardan o perturban la realización del propio proyecto vocacional.

6.2.1.4 La capacidad relacional

336.
Una vez  que el prenovicio  ha comprendido que una relación interpersonal serena es fundamental para la vocación salesiana, se esmera en desarrollar buenas relaciones con los compañeros y los formadores de la comunidad, con los laicos de la comunidad educativa y con otras personas que encuentra en las experiencias pastorales. Sabe acoger y escuchar; usa buenos modales y jovialidad; trata a todos con simpatía, amistad y mucha apertura.

El prenoviciado le ofrece la experiencia de una vida en comunidad con los demás prenovicios y con los hermanos salesianos.  Participa activamente en esa vida, y  aporta su labor personal para crear un ambiente rico en valores formativos. En ese  ambiente,  el  prenovicio madura el modo  de expresión, la capacidad de comunicación, la corresponsabilidad en la realización de las decisiones tomadas y el sentido de trabajar juntos.

También el  juego y el deporte ayudan a madurar las capacidades relacionales, además de  a  desarrollar la salud y a favorecer la acción educativa entre los jóvenes. El estudio serio de la música y la práctica continuada de un instrumento musical, el ejercicio teatral y el cuidado de las formas de expresividad juvenil favorecen desde  luego, el desarrollo de las capacidades relacionales y apostólicas del prenovicio.

6.2.1.5 El sentido de responsabilidad

337.
El prenovicio es fiel a sus deberes cotidianos y aprende a trabajar con dedicación. Ama el trabajo, es aplicado en el estudio, atiende  los servicios comunitarios con disponibilidad, sacrificio y constancia,  en los que encuentra ocasiones concretas para expresar su amor a la vocación. Aprende a usar bien el tiempo, a valorar en forma responsable los mass media y los medios de comunicación  personales, a utilizar las cualidades recibidas de Dios, a tomar cada día opciones motivadas en  dirección del don gratuito de sí.

6.2.1.6 La rectitud de conciencia y la apertura a la realidad

338.
Se educa en la autenticidad y en la rectitud de conciencia,  adquiriendo el hábito de descubrir la obra del Espíritu en la creación y en los acontecimientos de la historia, consolidando sus convicciones morales y construyendo una actitud inteligente y crítica frente a los modelos culturales que ofrece  la sociedad.

Está abierto a las realidades sociales y culturales del ambiente y del mundo de la comunicación social, es particularmente sensible para los problemas de los jóvenes pobres y marginados y  para las situaciones de pobreza, de injusticia y de exclusión;  se siente interpelado por las culturas y exigencias de los pueblos no evangelizados aún. Crece en el sentido de compasión y de solidaridad y lo manifiesta con una vida sencilla. Hace de estas experiencias, ocasiones concretas para madurar en el realismo de la vida. 

6.2.2 La dimensión espiritual

La vida cristiana debe conducir, desde el inicio del recorrido formativo, a una viva experiencia de fe y a una profunda relación con el Señor Jesús. Dicha relación es necesaria para toda elección vocacional: sin esta experiencia personal, motivada y convencida, no es posible la vocación a la vida consagrada. La debilidad hodierna de la experiencia de fe en los jóvenes y en las familias exige un verdadero camino catecumenal que apoye la experiencia cristiana sobre bases sólidas, y por tanto, la elección de la vida consagrada.

339.
Llamado a abrazar una vida radicalmente centrada en la persona de Cristo, al prenovicio se le enseña  a vivir una relación personal con Él y a dar un sólido fundamento a su vida cristiana, concentrándose en algunos aspectos y experiencias típicos de la misma,  acentuando las  propias de la Espiritualidad Juvenil Salesiana. Por ello, cultiva:

- una sólida catequesis, que incluye los fundamentos de una formación bíblica, espiritual y litúrgica necesarios para ahondar su fe y descubrir la persona de Jesucristo, la misión de la Iglesia, el plan divino de salvación, y se preocupa de  formar  la conciencia también a través de la profundización y el estudio de los criterios del obrar moral cristiano;

- una iniciación para  la vida sacramental y a la devoción mariana: toma una  actitud de escucha y de respuesta a la Palabra de Dios, se alimenta en la mesa de la Eucaristía, se acerca regularmente al Sacramento de la Reconciliación; descubre la presencia materna de María en su vida y en la historia de su vocación, se entrega a ella y la invoca con el rezo del Rosario; favorece también el crecimiento en su propia vocación salesiana mediante la devoción a Don Bosco;

- una iniciación en  la vida de oración: él reza en grupo y en comunidad, se ejercita en la oración personal y aprende a compartir sus experiencias de fe; adquiere poco a poco la capacidad de leer los acontecimientos de la propia vida a la luz del Evangelio y a escuchar la voz interior del Espíritu; es introducido en la liturgia de las horas y en la “lectio divina” como elementos de base de la vida cristiana y eclesial”;

- una introducción en la práctica del acompañamiento espiritual  y del coloquio con el director, medios indispensables para el crecimiento en la vida espiritual.

340.
El candidato, teniendo presente  el proyecto de vida de los SDB, comprende que la misión salesiana comporta la vocación a vivir en  comunidad. Por tanto, se ejercita en la vida comunitaria, adquiriendo una capacidad suficiente para la comunicación interpersonal, aceptando a los demás e integrando la propia actividad  en el proyecto comunitario, perdonando y superando las antipatías y los prejuicios. Cultiva el sentido de la amistad, asimila los rasgos del espíritu de familia y contribuye al mismo, y muestra una actitud solícita de servicio a los demás. Hace una experiencia de Iglesia a medida que se va insertando  en su comunidad y en la comunidad educativa, y se abre a las comunidades más amplias de la Inspectoría, de la Congregación y de la Familia Salesiana.

341.
El prenovicio se preocupa  de conocer la vida consagrada salesiana y lleva una vida inspirada en las exigencias de los consejos evangélicos. Trata de adquirir algunas actitudes concretas, como la sencillez que no busca lo superfluo o la comodidad, la gratuidad en las relaciones y en las motivaciones, el desapego de vínculos afectivos, el ejercicio en el dominio de sí y la fidelidad en  las tareas que se le confían.

6.2.3 
La dimensión intelectual 

342.
La vocación salesiana y la misión juvenil exigen una sólida preparación intelectual. Antes de iniciar esta etapa, el prenovicio debe haber adquirido ya la “cultura general básica que corresponde a la que se espera generalmente de un joven que ha terminado una preparación escolar normal en el país”.


En el prenoviciado la formación intelectual tiende, de forma  personalizada, a alcanzar los objetivos específicos de la etapa. Puesto que son fundamentales en el prenoviciado las dimensiones humana y espiritual, es necesario que, además del trabajo práctico en forma de ejercitaciones, coloquios, trabajos de grupo y training, haya también lecciones, discusiones, explicaciones y estudio personal que ayuden  en el cambio de mentalidad propio de los ambientes humanos y espirituales.


Hace falta por tanto, ofrecer una presentación sistemática de los aspectos relacionales, del proceso de comunicación interpersonal, junto con los aspectos de conocimiento de sí mismo, de  maduración emocional, afectiva y sexual, del celibato. Es necesario también asegurar una consolidación de la fe,  tanto  a  nivel afectivo como de conocimientos, y del obrar moral cristiano, por medio del estudio profundizado de la doctrina cristiana,  y de la iniciación en la Palabra de Dios,  en la  oración y  la liturgia.

El prenovicio es introducido en el conocimiento de  la misión de la Iglesia, cuyas diversas vocaciones le son presentadas. Conoce en particular la vida consagrada salesiana y sus dos formas de salesiano sacerdote y salesiano coadjutor; estudia además a Don Bosco, modelo de valores humanos y cristianos; comienza a conocer y admirar su misión, que continúa hoy en la Congregación esparcida en el mundo entero; recibe estímulo en su vocación a través de la lectura y el estudio de algunas grandes figuras de salesianos de ayer y de hoy.

En esta etapa formativa conviene también realizar un conjunto de estudios y experiencias en el campo de la comunicación social,
 para comprender mejor los actuales desafíos culturales. Hace falta además, favorecer el estudio serio de la música y la práctica del teatro, de modo que se pueda continuar con fruto en lo sucesivo. El prenoviciado debe asegurarse la adquisición de un método de estudio adecuado y, sobre todo, de un hábito de estudio y  de  reflexión; la capacidad para los estudios posteriores; donde sea necesario, adquiera el dominio de la lengua usada en el noviciado,
 y donde sea posible, el aprendizaje de otras lenguas.

Por tanto, semejante formación intelectual necesita,  un programa de estudios particular y específico, elaborado precisamente para alcanzar los objetivos fundamentales de esta etapa; ella difícilmente deja espacio para otros estudios más exigentes. En concreto, en esta etapa no se anticipen los estudios filosóficos propios del postnoviciado; si las circunstancias de una Inspectoría exigen una solución diversa, es necesario pedir la autorización del Rector Mayor.

6.2.4 
La dimensión  educativo-pastoral

343.
Mientras el prenovicio enriquece con diversas formas su conocimiento y amor de la misión salesiana en sus múltiples expresiones, se compromete  en experiencias proporcionadas a su preparación, que le  dirigen a la finalidad evangelizadora de la actividad salesiana.


Son experiencias educativas y pastorales significativas, de neto corte salesiano, como la presencia-asistencia entre los jóvenes, especialmente los más pobres, la colaboración en la animación de grupos juveniles, y las actividades de catequesis, de trabajo misionero y de voluntariado. 


A través de estas experiencias, con la ayuda de un guía, el prenovicio hace experiencia del Sistema Preventivo y de la colaboración con los laicos y con otros miembros de la Familia Salesiana.

Para ser formativas, dichas experiencias deben incluir elementos de reflexión y de participación en la acción; conviene por tanto, que se programen y controlen junto con el prenovicio,  atendiendo a  los objetivos y  a los métodos.

6.2 
ASEGURAR LAS CONDICIONES NECESARIAS

6.3.1 
Comunidad formadora y experiencia comunitaria 

344.
Ordinariamente, en una Inspectoría hay un solo prenoviciado, aunque pueda haber más aspirantados; es posible, por el contrario, que dos o más Inspectorías tengan un prenoviciado común en colaboración interinspectorial, sobre todo cuando luego  hay también un noviciado común.


El prenoviciado se establece con preferencia en una comunidad salesiana comprometida apostólicamente; de esa forma, se le ofrece al prenovicio la posibilidad de tomar parte en la vida y en la misión salesiana. El prenovicio hace una doble experiencia comunitaria: con el grupo de prenovicios y sus formadores, y con toda la comunidad salesiana. También, si se trata de un número reducido de prenovicios, es necesario asegurar las condiciones para la experiencia comunitaria.


El prenoviciado se establece  en una comunidad diversa de las de noviciado y postnoviciado.  Puede, sin embargo, establecerse en la misma comunidad en donde se encuentra un aspirantazo; es aconsejable incluso hacerlo, porque eso facilita la continuidad entre las dos etapas, y favorece la consistencia del equipo de formadores. En  caso de que hubiera un elevado número de prenovicios, sería también posible que el prenoviciado formara una comunidad autónoma;  pero entonces sería necesario asegurar buenas posibilidades de apostolado salesiano, que tal vez animara  la misma comunidad salesiana o  una comunidad salesiana cercana.

En todo caso, el prenoviciado debe ofrecer la experiencia real de una comunidad salesiana que viva intensamente los valores del carisma. En la comunidad debe haber un clima de apertura y cordialidad, que invite a la familiaridad y a la confianza. Al mismo tiempo, hay que acostumbrar a los prenovicios a un estilo de vida un tanto exigente, consiguiendo que el ambiente sea sencillo y pobre, en el que  se exija generosidad, trabajo y sacrificio, se experimente el sentido de gozo y satisfacción de no tener nada más que lo necesario. Esto pide que la misma comunidad salesiana dé  testimonio de ese estilo de vida.

6.3.2 
Equipo de los formadores y el acompañamiento formativo y espiritual

345.
Es determinante en esta fase, una calificada y sistemática experiencia de acompañamiento formativo personal y comunitario y, en particular, de acompañamiento espiritual.

Cuando el prenoviciado forma parte de una comunidad salesiana apostólica y el Director no está en condiciones de seguir de cerca la formación de los prenovicios por razón de sus compromisos, el Inspector designa a un salesiano directamente responsable de los prenovicios, llamado encargado de los prenovicios, que posiblemente es el vicario de la comunidad, y que  se  entrega totalmente a su formación, siguiendo un programa específico. Él es el guía espiritual de los prenovicios, de igual  forma en que el maestro es el guía espiritual de los novicios. En diálogo con el propio director espiritual, el prenovicio aprende a abrirse con confianza, para desarrollar el proyecto personal de vida y para recorrer un camino de crecimiento.

La experiencia enseña que el responsable de los prenovicios debe estar debidamente preparado, en especial en lo que se refiere a la psicología evolutiva y a las dinámicas del crecimiento humano, como también al proceso de formación en la vida espiritual. Sucede con frecuencia que los desafíos de la formación en esta etapa son mayores que los del noviciado.

El encargado de los prenovicios colabora con un equipo de formadores que podrían tener también otros encargos en la comunidad o en la obra salesiana. Es importante que entre ellos haya por lo menos un salesiano coadjutor, para permitir que los prenovicios conozcan de forma directa las dos modalidades de la vocación salesiana. Ya en el aspirantado  se inició la presentación de ambas vocaciones a la vida salesiana; en el prenoviciado se continúa esa presentación; la decisión acerca de una de las dos formas vocacionales salesianas se hace más tarde, durante el noviciado. En el equipo de formadores indíquese también el confesor, diverso del encargado de los prenovicios. Los “formadores pueden contar con la colaboración de expertos en las ciencias psicológicas, que en todo caso no pueden formar parte del equipo de los formadores”.
 

En la medida de lo posible, los formadores siguen a los prenovicios, dialogando con ellos, participando en el ritmo de su vida diaria y en  las diversas experiencias, y ayudándoles a alcanzar la madurez necesaria para tomar las decisiones oportunas. Hacen que los prenovicios asuman una actitud formativa activa, es decir que sean abiertos y comunicativos y se hagan responsables de su propio proceso formativo. Por esta razón conviene que, al inicio del prenoviciado, formadores y prenovicios dialoguen acerca del significado de esta etapa,  y de los contenidos de la “Ratio” que se refieren a ella, para asegurar el compromiso libre y convencido de los prenovicios en su propia formación. Es oportuno por tanto, entregar a los prenovicios dicho texto: les acompañará a lo largo de todo el camino formativo.

Los formadores se mantienen en contacto y obran de acuerdo con el maestro de los novicios y con el encargado de los aspirantes,  a fin de asegurar la indispensable continuidad de la formación. Ellos ahondan en el conocimiento de los  “Criterios y normas” del discernimiento vocacional salesiano  para poder hallarse en condición de evaluar con equilibrio la idoneidad de los prenovicios.
6.4 
EL DISCERNIMIENTO Y LA ADMISIÓN AL NOVICIADO

346. El prenoviciado no es solo tiempo de formación, sino también de discernimiento.

El prenovicio:

· es ayudado a conocerse mejor, a discernir su propia elección vocacional, a personalizar su formación mediante el coloquio regular y el acompañamiento espiritual con el Director o el encargado de los prenovicios;
· recibe consejo de su confesor en el Sacramento de la Reconciliación;

· conoce y profundiza los “Criterios y normas” del discernimiento vocacional salesiano y los asume junto al guía espiritual como criterios de control de su vocación;

· escribe la autobiografía, a través de la cual, el guía espiritual le ayuda a ahondar la historia de su vida y a descubrir los signos de Dios en su vocación;

· comparte con el guía espiritual la formulación y la comprobación del proyecto personal de vida;

· toma parte a ejercicios espirituales y retiros mensuales que le ayuden a profundizar  en las motivaciones de su vocación;
· recibe cada tres meses el “escrutinio”, a través del cual los formadores lo ayudan a tomar conciencia de los aspectos en que su proceso de crecimiento marcha bien y le ofrecen sugerencias acerca de las áreas en que debe intensificar el esfuerzo;

· adquiere  conocimiento claro y  práctico de las dos formas de la vocación salesiana.

Por su parte los formadores del prenoviciado desarrollan intervenciones complementarias de las del prenovicio; en particular:

· mantienen contacto con los salesianos que lo han guiado  anteriormente;

· conocen el ambiente familiar y social de donde proviene el prenovicio;

· ayudan a la familia a aceptar la elección vocacional del hijo en forma positiva,  y la implican en su maduración vocacional, respetando su libertad;

· favorecen la profundización de los criterios para reconocer las dos formas de la vocación consagrada salesiana.


La fase formativa del prenoviciado alcanza sus objetivos de discernimiento cuando:

- el prenovicio concluye su búsqueda vocacional y,  con la ayuda de los formadores, se siente seguro y convencido de que Dios lo llama a la vida salesiana, piensa que es  idóneo para ella, está dispuesto a abrazarla y pide ser admitido al noviciado; o, de lo contrario, llega a la conclusión de  que no es llamado a la vida salesiana;

- la Congregación salesiana, a través de la comunidad local e inspectorial, hace su proceso de discernimiento, controla su idoneidad según los “Criterios y normas” de discernimiento vocacional salesiano y llega a la certeza fundada de que el prenovicio muestra signos auténticos de vocación salesiana y presenta los requisitos de base para iniciar el noviciado.

347.
La admisión al noviciado la hace el Inspector en base a  signos positivos que comprueben la aptitud del prenovicio para la vida salesiana:

· salud suficiente;

· cultura general básica y cualidades intelectuales idóneas para ser educador;

· buena experiencia vivida de vida cristiana y de apostolado;

· existencia de una verdadera actitud formativa asumida por el prenovicio;

· capacidad de opción a partir de motivos auténticos y sentido del deber y de responsabilidad;

· recta intención;

· capacidad de vivir en comunidad, en obediencia y generosidad, en espíritu de fe;

· inclinación a la vida sencilla, a la iniciativa y a la laboriosidad;

· afectividad serena y equilibrada,  y apropiado desarrollo de la capacidad de relación;

· amor a Don Bosco y a la misión salesiana, buena relación con los jóvenes, y preferencia por los jóvenes pobres.

ORIENTACIONES Y NORMAS PARA LA PRAXIS 

348. 
 El prenoviciado se  establezca  en una comunidad adecuada y autónoma, pero diversa de las del noviciado y del postnoviciado. Como para toda otra actividad y obra de una Inspectoría,
 el establecimiento  o el traslado de la etapa  del prenoviciado lo aprueba  el Rector Mayor con su Consejo,  tras la solicitud  del Inspector y Consejo inspectorial.
349. “La preparación inmediata al noviciado dure de ordinario,  un año  y no sea habitualmente inferior a los seis meses”.
  Sea precedida por una seria experiencia de aspirantado.

350.
En cada Inspectoría haya ordinariamente un solo prenoviciado; en caso de necesidad, la autorización para tener más de un prenoviciado,  la da  el Rector Mayor con su Consejo.
351.
La admisión al prenoviciado la hace  el Inspector, al cual dirige el candidato su solicitud. El Inspector recoja, en colaboración con los responsables del acompañamiento vocacional y con el mismo candidato, los datos y las informaciones útiles para poner en claro los signos de una verdadera vocación salesiana y sus eventuales contraindicaciones.

Para la admisión al prenoviciado, la opción y la idoneidad a la vida consagrada salesiana se deben  evaluar  en referencia a los “Criterios y normas”
 y teniendo en cuenta el nivel de maduración de la persona y sus posibilidades de desarrollo.

Se fije el inicio del prenoviciado teniendo en cuenta que el Código determina la edad mínima de admisión al noviciado en los 17 años cumplidos.

352. 
Antes o durante el prenoviciado, es necesario que haya un control médico y un examen psicológico que comprueben la existencia de una base humana y los requisitos de idoneidad pedidos por los “Criterios y normas” para poder iniciar el itinerario formativo salesiano, quedando a salvo lo dispuesto por el can. 220. Los resultados del control médico y del examen psicológico pueden ser comunicados por el médico y el psicólogo al Director del prenoviciado y al Inspector, si antes del control médico y del examen psicológico el prenovicio les ha dado el consentimiento por escrito, “en la perspectiva del discernimiento y en el espíritu de necesaria colaboración con los responsables del proceso formativo” (CN 36). Dicho consentimiento debe ser “previo, explícito, informado y libre”.

353. 
En esta fase del prenoviciado no se anticipen los estudios filosóficos propios del postnoviciado; en el caso de  que las circunstancias de una Inspectoría exijan una solución diversa, hay que pedir la autorización al Rector Mayor.
Admisión al noviciado

354.
“Cuando el candidato se siente suficientemente preparado y dispuesto, presenta la petición de comenzar el noviciado. Para ser admitido, debe estar libre de los impedimentos previstos en los cánones 643-645 §1, demostrar las cualidades y la madurez necesarias para emprender la vida salesiana, y tener salud suficiente para poder observar las Constituciones de la Sociedad”.

La evaluación de la idoneidad debe hacerse fundándose en los criterios y orientaciones ofrecidos por la Congregación en la Ratio y en los “Criterios y normas”, teniendo presentes las condiciones, impedimentos y requisitos jurídicos allí indicados. 
 
355. 
La admisión al noviciado la hace  el Inspector con el  consentimiento  de su Consejo, una vez obtenido el parecer del Director de la comunidad del prenoviciado con su Consejo.
 Los superiores, si lo creen oportuno, pueden pedir informaciones, también bajo secreto.
 El responsable de los prenovicios tenga un conocimiento adecuado de la familia de los prenovicios, para presentarlo al Inspector.
356.
Para la posible  aceptación de candidatos que se han retirado voluntariamente o han sido excluidos de un seminario o de otro Instituto religioso,
 es obligatorio solicitar una información previa adecuada por escrito. En particular, además de los documentos mencionados en el can. 241 §2,
 es necesario pedir, “bajo obligación grave”,
 también “la declaración del respectivo superior, sobre todo acerca de la causa de su expulsión o de su salida”.

Por nuestra parte, tenemos la obligación de brindar análogas informaciones a otros Institutos o seminarios. Tales informaciones deben respetar la reserva del fuero interno, el derecho de los sujetos a la buena  reputación y a la tutela de su intimidad, 
 pero al mismo tiempo, no deben ocultar o disimular la  verdadera situación de las cosas,  por el bien de las personas  y de la Iglesia.
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